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1. Escribir un articulo paralectoresno brasilerostratandode dar
una idea sobre Umbandaque no falsee excesivamentela realidad y
que, al mismo tiempo, sea inteligible —es decir, reconocible dentro
de marcos conceptualesy experiencialesya constituidos— no es ta-
rea fácil. Esta dificultad es múltiple. Por un lado, remite a una com-
plejidad del objeto que prohíbe una lectura lineal y unívoca. Por el
otro, a los trabajos interpretativos ya realizados que —dejando de
lado su gradode acierto—allí donde yerran potencianal infinito los
equívocos. Finalmente, a las muy vagas, folklóricas y esotéricasre-
míniscenciasque términos como Umbanda(o, quizás, el más conoci-
do «macumba»)provocanen un lector europeo.Un abordaje adecua-
do al tema debe entonceshabérselascon estosescollos, tratando, al
mismo tiempo que rastrea la causa de los mismos, de diseñaruna
visión del objeto que mantengasus contradiccionesen toda su mag-
nitud. En otras palabras,más de uno de los intentos de dar cuenta
del fenómenoumbandistaha sido en buenaparte desvirtuadopor su
intención manifiesta de encontrar en él un sentido unívoco, más o
menos evidente, más o menosoculto. La perspectivadesdela que es-
tas líneasestánescritas abandona,al menos temporalmente,la idea
de que Unibanda sea interpretablecomo un todo y, en forma defini-
tiva, que esainterpretacíonsea simple. O sea,más que a un «sentido»
del fenómenoapuntamosaquí a la reconstrucciónde un objeto que la
búsquedade sentido ha, en tantos casos,mutilado. Es de reconocer

que las líneas anteriore.ssuenanalgo crípticas; si este texto en su
conjunto logra al menos parcialmenteamenguaresaopacidad,su ob-
jetivo estará logrado.

JI. La propia frase hipotética que deberíainiciar explicativamen-
te estetrabajo (p. ej. «Umbandaes una religión») no puedeser admi-
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tida tan de suyo. La palabra «una) indica una unicidad que sólo es
aceptablebajo la condición de que se está indicando proyectosy si-
tuacionesdistintas y hastacontradictorias; la utilización del sustan-
tivo, una fijeza y autonomíaque quizás seanun punto de llegadapero
no uno de partida. Decir «Umbandaes un fenómenoreligioso», si en-
tendemos«religioso» como un complejo donde lo religioso compone
con lo mágico distintas manifestacionesen la que los dos polos pue-
den ser alternativamentepriorizados existiendo siempre indisoluble-
menteunidos —lo que ocurre en todo culto ofreceunamás prudente
y acertadaintroducción. Complejo mágico-religiosoen el que todas
susmanifestacionesgiran alrededorde los poderes,favores,castigos,
exigencias,en fin, presenciasde espíritus; en el que su centro vital
estárepresentadopor la posesiónpor partede estosespíritus de aque-
llos agentesque,por don natural y adiestramiento, actúan como ins-

trumento de mediación entre la esferaespiritual y los hombres.

III. Lo que para mantenernosdentro de la tradición llamaremos
«panteón» umbadista no tiene una composición y dinámica fijas,
aceptadaspor todos los fieles. De todos modos, es posible diseñar
una estructuracomún e indicar las distintas líneas posiblesde varia-
ción. Hay dos tipos distintos de espíritus: aquellos que han sido to-
madosdel panteónde los cultos «afro-brasileños»,las entidades«afri-
canas»>y las específicamentepertenecientesa ljmbanda. Los prime-
ros tienen una doble adscripción,a cadauno correspondeuna figura
del culto católico. Esta doble referenciasurge de una relación común
con algún fenómenosecial o natural: así Ogum, divinidad bélica, se
liga a San Jorge, el santo guerrero, Omolú comparte con San Lázaro
el dominio de las enfermedadescontagiosas,Oxosse,dios de la caza,
y San Sebastiánse fusionan por la mutua aunquetan diferente remi-
sión a las flechas,etc. Esta integraciónno es meramentenominal: las
imágenespor medio de las cualesestasentidadesson cultuadasson
la de los santos católicos, el santoral determinalas fechas de culto
y de fiestas, etc. Las entidades«nuevas»son estereotiposculturales
brasileros, figuras más o menos representativasde ciertas activida-
des y/o condicionessocialestal como son reconstruidospor la ima-
ginación popular: pretos veihos (viejos esclavos negros), caboclos

(indios), ciganos (gitanos), maru¡os (marineros), bahianos (habitan-
tes del interior secosertáodel nordestebrasilero). Un lugar inter-
medio es ocupado por dos clases de entidades,Exu y Eré, que si
bien mantienendenominaciónafricana estántotalmente recreadosen
la perspectivaumbandista; Exu, figura próxjma al diablo del catoli-

1 Las comillas en uno y otro caso no son un mero recurso gráfico supri-
mible, sino la advertenciade que ambos términos son cuestionablesen cuanto
fuentesde equívocosy mistificaciones.
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cismo popular, es la categoríade espíritus de malandros —malhe-
chores,pícaros—, con un correspondientefemenino, PombaGira, la
clasede los espíritusde prostitutas; Eré refiere a los espíritus de los
niños.

Estas dos alas del panteón se yuxtaponenparcialmente en una
pseudo-estructuraque se quiere jerárquica y piramidal. Las entida-
des mayores son cabeza de falanges cuyos miembros son jefes de
líneas a su vez subdivididas en estratos jerárquicos más bajos, etc.
Entidades ~<ríuevas»como los caboclos o maru¡os se subordinan a
entidades«africanas»como Oxosseo Yemanjá. Ahora bien, este es-
quema jerárquico opera más como un principio regulador local que
como una estructura desplegadaen la totalidad de sus determinacio-
oes.En efecto,el panteóncon el conjunto de sus casilleros ocupados
no apareceen lugar alguno del culto ni podría aparecersin hacer
estallarel sistema2 Lo que sí se manifiestaconcretamentees un gru-
po de espíritus, ya sea incorporados en mediums (cavalo~), ya sea
ausentespero reverenciadosen distintos momentos del ritual, entre
los que se da por existentealgún tipo de relación jerárquica que es
sólo un fragmento del sistemay que lo suponepero únicamentecomo
principio de cálculo implícito ~.

La denominación genéricade las entidadesespirituales también
es variable; los términos empleadoscomúnmenteson «Guia», ‘<Ori-
xá», «Santo»,aunqueextensióny comprensión no son necesariamen-
te las mismas. En algunos terreiros (centros de culto) «Orixá’> indica
exclusivamente las entidades africanas; en otros casos «Orixá» es
el término más abarcador,diferenciableentre«santidades»y «entida-
des»,etc. Más relevantequizás queestasdiscrepanciasnominalessean

2 La demostraciónde esta afirmación —que entra en contradicción con la
ingenua aceptaciónque otros investigadoreshan hecho de la bibliografía pro-
ducida por los- «intelectuales»umbandistas—exigiría la exposicióndel material
etnográficorecogido en nuestra investigaciónque excederíaabsolutamentelas
condicionesy propósito de este texto. Basta señalar aquí la existenciade di-
versos sistemas de clasificación de las entidadesespiritualesumbandistasuti-
lizados en los centros de culto ya simultánea,ya alternativamente,que impide
la formulación de un sistema único. El error que con nuestrapropuestatra-
tamos de superar es el de pensarque una exigenciade coherenciateórica tiene
algo que ver con la práctica concreta del culto y no con la legitimidad que
por diveisos mecanismosesos intelectuales umbandistaspretendenalcanzar.
En autorescomo Gramsci o Bourdieu se encuentranalgunos elementos con-
ceptuales que permiten pensar esta imposible sistematicidad.

Podría compararseesta situación con la que Louis Dumont señala res-
pectoa los sistemasasimétricosde alianza. En efecto, tanto en el caso de ma-
trimonio MBD como en el FSD, modelo local y generalson diferentes.La com-
paracionno puedeir más lejos (y es eso lo que importa señalar),ya que ciér-
tamente en las estructuraselementalesel paso de lo local a lo global es, al
menos para el observador,consistente,cosa que, según nuestraposición, no
ocurre enUrnbanda.
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las diferencias que se manifiestan entre los sistemasconcretos de
los distintos terreiros. Así, en algunos «bajan» prácticamentela to-
talidad de los integrantesdel panteón(salvo Oxalá, entidad suprema),
en otros las entidadesafricanasencarnanpero no dan consulta; exis-
ten casos en que también dan consulta como aquellos donde
directamente no incorporan, asimismo hay terreiros donde del
panteónpropiamenteumbandistasólo «trabajan»algunas entidades,
etcétera.Esto quizásse entiendamejor cuandopasemosa la descrip-
ción de las ceremonias.

Los espíritus tienen referencias,dominios adscritos, en el mundo
natural y social, colores, comidas, tiempos, etc. Así Oxalá, ligado a
Jesús,es señor del Cielo tanto en sentidofísico como moral y su co-
br es el blanco; Xangó, la roca, la justicia y el marrón (en otrasver-
s]onesel rojo y blanco); Omolú, el cementerio (y metonímicamente
en algunoscasos,la tierra) y las palomitas (metáfora de las pústulas);
Yemanjá, representadapor la Virgen, el mar y el color celeste; los
cahoclos, la floresta virgen y el verde, etc.

Una partición de tal tipo no deja de hacer pensaren un sistema
clasificatorio que o utilizase el panteóncomo matriz o, más lógica-
mente, lo subyaciese. Pero una tentación tan simplista no pasa-
ría una pruebacrucial, la de la organizaciónde la experienciade los
fieles que no se amoldaa estecuadro sino a uno más neurálgico y
simple. Umbandagira sobrela resolución de dos ejes de relaciones:
una entre iguales, otra entre superiorese inferiores, ejes por los que
se procesael peligro y los mecanismosde protección ante él. Y di-
cíendo esto llegamos al núcleo de lo que es limbanda. El primero
es pensadocomo una amenazaprovenientehorizontalmentede equi-
valentesa uno mismo; los segundos,como la intervenciónde instan-
cias místicasmanipuladasa tal fin. El peligro puedeser más o menos
diluido, más o menos cercano,mas o menos destructivo; amenazado
y amenazadorpueden ser tanto un individuo como un grupo y, lo
más característico,cualquier colectivo puedeser fracturado ya que
la amenazapuedesiempre provenir de dentro mismo de todo grupo
que sirva para otorgar identidada un individuo. La protecciónpuede
ser una simple inmunización de la unidad atacadamísticamenteo re-
presentaruna devoluciónequivalenteo acrecentadadel daño supues-
to. De esta manera quedacaracterizadaUmbanda como una topolo-
gía paranoica,un espaciode guerra civil hobbesiano.

IV. Umbanda surgió institucionalmente como una escisión del
espiritismo kardecista(de Alain Nardec) en los años 20 de este siglo,
en manosde sectoresde clasemedia blanca.Superandodistintas for-
mas de persecucióny prohibición estatal y eclesiásticay una fuerte
estigmatización llegó en los años 50 a una cierta organización. Se
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fundaron distintas federacionesy confederacionesa nivel local y na-
cional pero nuncase logró conformación de órganosjerárquicos uni-
ficados. Paralelamentea este movimiento «por arriba» de los secto-
res de clase media blanca que apuntabaninfructuosamentea la con-
solidación de una religión unitaria y jerárquica,existía un enormenú-
mero de agenciasmágico-religiosascon formas de culto similares que
fueron afiliándosea una u otra federación no como muestrade adhe-
sión teológica o litúrgica sino como simple mecanismode obtención
de permiso legal de funcionamiento.El poder real de las federaciones,
por consiguiente,es muchísimo menor queel indicado por el número
de afiliados y prácticamenteno tiene influencia sobre el real funcio-
namientodel culto en los distintos terreiros.

Además, entre las federacionesy algunos terreiros, por un lado,
y determinadoslíderes políticos, por el otro, se fue estableciendoun
circuito de favores mutuos en el que Umbandatrató de ser converti-
da en una correa de transmisiónelectoral. Cualquieraque haya sido
la eficacia de esteprocedimientoen otras épocas,las últimas eleccio-
nes han mostradoclaramenteque en la actualidades un fracaso. En
Río de Janeiro, por ejemplo, el presidente de una federación local
con más de 6.000 terreiros afiliados obtuvo como candidatoa diputa-
do 3.000 votos.

V. Las cifras censalesen modo alguno puedendar una idea del
peso de este fénomenoreligioso en Brasil; esto por razonesde dis-
tinta índole, entre las cualesla de mayor importanciay significación
en los términos de la caracterizaciónde Umbandaes la de la multi-
adscripciónreligiosa. Umbandano es un culto que exija la fidelidad
exclusiva de sus miembros, pero aún en el caso de cultos caracteri-
zadospor su sectarismoy su ataquea otras manifestacionesreligio-
sas (fundamentalmentesectoresde raíz protestante,las distintas de-
nominacionespentecostalistasque actualmentetienen en Brasil un
crecimiento arrollador), hay siempre un sector entre aquellos que
pIocuran asistenciareligiosa —o mágico-religiosa----que fluctúan de
una agenciaa otra, muchasveces simultáneamente,sin preocuparse
por las incompatibilidades que para las cúpulas jerárquicas son vi-
tales ~. A pesar de éste y otros escollos, distintos cálculos hablan de
una masade fieles que oscila entre los 10 y los 30 millones (sobre
una población de 120 millones). Pero cualquierasea el número real
de fieles activos o esporádicos,y a diFerencia del pentecostalismo,
cuya frontera de influencia no es mayor que la que delimita su masa

4 Es conocido el caso de tina de las «mnae de santo»(sacerdotisas)más re-
nombradasdel candombléque se declaró católica frente a la pregunta del cen-
sista.
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de fieles, Umbandatieneunapresencia,una permeabilizaciónde la so-
ciedad brasileña, que potenciasu pesocultural.

Fenómenode posesióncon elementostomados del espiritismo y
del circo de suburbios,del catolicismo popular y de los filmes del leja-
no oeste, de las religiones «afro» y de programasde televisión, Um-
bandaocupa un lugar tan específico como amplio en el complejo
y altamentecompetitivo mercadoreligioso brasileño. Sin el encanto
algo snob del candomblé, sin el inflexible temple misionario pente-
costalista,sin la experienciasocial y política del catolicismo,ese lu-
gar es el de un sentido común de intei-pretación de las desgracias
del mundo, de las posiblesvictorias, de los castigosa los adversarios.
Sentidocomún que,como tal, no se limita a lo místico sino que abra-
za el conjunto de la experiencia.

Más que en los libros de los teóricos urubandistas,cuyo propósi-
to más o menos obvio es la obtención de legitimidad para su culto,
es en la textura de este sentido común y en su dramatización ritual
dondepuedeintentarseun inicio de comprensióndel fenómeno,don-
de puedecomenzarsea constituirlo como objeto. Respectoal prime-
ro no adelantaremosen esteartículo más que esa caracterizaciónde
peligro y protección elaboradaen ejes de coordenadas: la amenaza
proviene de los iguales, la protección de los superiores.Nos resta
entoncespresentaruna descripción del ritual o, mejor dicho, de dos
bastantediferenciadosque correspondena terreiros que fueron ele-
gidos como lugar de nuestra investigación precisamentepor su ca-
rácter polar.

VI. Terreiro A (EEG)

Se encuentraen un barrio de clasemedia baja dentro de la ciu-
dad de Sáo Paulo. Fue fundado por su actual Pai de Santoen 1949.

El númerode mediumses de alrededorde 100. La distribución en-
tre hombresy mujeres es casi pareja.Hay negros y blancos (en ma-
yor número blancos). Muchos de ellos viven en el mismo barrio en
el que estálocalizado el terreiro, el resto proviene de distintos pun-
tos de la ciudad y de municipios vecinos.

Existe un orden en la jerarquía sagradaque, de inferior a supe-
rior es:

1. Atabaqueiro.
2. Cambono.
3. Mediums sin feitura de santo.
4. Mediums con feitura de santo.
5. Ogáes.
6. Máe Pequena.
7. Pai de Santo.



Umbanda. Notas sobre un fenómenoreligioso brasileño 233

1. Son los encargadosde tocar los atabaques(tambores).Cual-
quier personapuede ser citabaqueiro. La condición es saber tocar y
recibir autorización del Pai Santo para hacerlo.

2. Son las personasencargadasde prestar asistenciaa los me-
diums —incorporadoso no—, por ejemplo sujetarlos cuandopasala
crisis mediúmnica,encenderleslos cigarros,etc.

3. Entre ellos se diferencian: 3.1, los que aún no han recibido
espíritus; 3,2, los que sí lo hacen habitualmente; 3.3, los mediums
que sin haberhecho su ¡cii ura de santo cumplen una obligación ali-
mentariaanual (Pon) con su Santo u Orixá. Obligación que consiste
en una dieta alimentaria cumplida durantecinco días dentro del te-
rreiro y 21 días fuera de él. Se trata de un amplio espectrode prohi-
biciones que van desde no comer determinadosfrutos, hasta no uti-
lizar objetos tales como el tenedor—por representarésteun tridente
(atributo de Exu).

4. ¿Enqué consistela feitura de santo?Es el procesopor el cual
una persona es iniciada, preparadapara servir de instrumento de
los Orixás. Es el rito de afirmación de su santo u Orixá. Esa persona
confirma que es hija de tal o cual santo y a partir de ese momento
tiene quecumplir una seriede obligacionescon ellos para toda la vida.

En este grupo también existe una jerarquía determinadapor la
cantidadde años que se tiene de haber«hecho el santo».Las perso-
nas que han cumplido siete años de su feitura están habilitadas
para ocupar los cargos más altos en la jerarquía: Pai, Máe de Santo.
Es decir pueden,si quieren, abrir su propio terreiro.

5. Ogáo. Existen tres tipos de ogñes y su jerarquía de inferior
a superior es la siguiente: 5.1, ogáo de sala, el encargadode cuidar el
orden de la sala, atendera los mediums, incensar,etc.; 5.2, ogáo de
los atabaquescuya función es la de iniciar los cánticosa los distintos
santosy cuidarpor el buen funcionamiento de la orquesta; 5.3, ogáo
de Oxum, el más importante de los ogáesya que Oxum es la Patrona
del terreiro, por ser el Pai de Santo hijo de Oxum. Su tarea consiste
en ser guardián de Oxum; cuida de ella, danza con ella y cuida por
lo tanto del Pai de Santo. Es quien está constantementea su lado,
quien le enciendeel cigarro cuandorecibe caboclo, el que ejecuta las
órdenesdel caboclo del Pal, etc.

6. Mñe Pequena.Su tareaes cuidar de los hijos e hijas de Santo,
guardar los preceptosdel culto, vigilar el aspectoexterno, etc. Es la
segundaen autoridaddespuésdel Pai de Santo,su herederay asisten-
te directa.

7. Pai de Santo.Es el supremosacerdote.Segúnlos informantes
sería «Dios en el cielo y el Pai de Santoen la tierra». Poseeel control
sobretodo y sobretodos. Es la autoridad indiscutible. Se le consulta
acercade todos los problemasque se puedentener en la vida: deci-
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dir ser o no intervenido quirúrgicamente,aceptaro conseguirun em-
pleo, viajar, estudiar,mudarsede casa,vender un automóvil, etc. Es
el eje del culto.

El templo estádividido en dos sectores,uno de mayor sacralidad
donde se realiza la ceremonia, el otro, de menor sacralidad, desti-
nado a la asistenciao clientela. Ambos estánseparadospor una valía
de maderacon puertasal centro y a los costados(fig. 1).

Al frente del espaciosagradose encuentrael altar. Una primera
mirada al mismo no nos va a hacer encontrar diferenciascon uno
católico. Las figuras pertenecena la imaginería católica, por lo que
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Fío. 1.—(1.1) Asentamientode Exu, da segurfiad a la puerta; (1.2) recepción;
(1.2.1) lugar donde funciona el directorio; (l.2.2)cuarto de baño para el públi-
Co; (2.11) escañosdondese ubican las mujeres; (2.1.2) escañospara hombres;
(21.3) división entre los fieles y los mediums; (3.1.1) lugar dondese sitúan las
mediumsmujeres; (3.1.2) lugar dondesesitúan los mediun-ishombres;(3.2.1) si-
llón del pai de santo; (3.2.2) sillón de OgOo de Oxum; (32.3) sillón de Ogáo de
sala; (3.2.4) sillón de la Mad Fequena; (3.2.5) sillón del Ogdo de los atabaques.

¡
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voy a enumerarlas existentesdándolessu nombre umbandistay acla-
rando entre paréntesissu correspondenciacatólica.

En primer lugar, en el centro y la más alta, Oxalá (Jesucristo),a
su derechae izquierda Oxum (N. 5. de la Concepción),Abaluaé (San
Lázaro), Xangó (San Benedito), Naná Buruqué (Santa Ana), Jansá
(SantaBárbara), Yemanjá (N. 5. de la Gloria), Ogum (San Jorge) del
que existe otra imagen,bien a lo alto, a la derechadel altar, y dos
figuras de tamañonatural, un par de pretos veihos.

El altar estáengalanadocon flores y candelabroscon velas blan-
cas. Delante suyo, cinco sillones; el del centro, asignadoal Pal de
Santo,a izquierda y derecha,el de la Máe Pequenay el del Ogáo de
Oxum, a izquierda y derecha de éstos, el Ogáo de Sala y el de los
atabaques.El lugar de los sillones marca diferenciasjerárquicas,no
solo entre sus cinco ocupantes,sino entre éstosy el resto de los fie-
íes. Los mediums permanecende pie hasta el comienzo de la cere-
monia, distribuidos por sexo: a la izquierdalas mujeres,a la derecha
los hombres,formando dos hileras paralelasa los laterales del tem-
pío. En la hilera se respeta también la jerarquía. Primero, los me-
diums con feitura y entre ellos los de más antigUedadestán delan-
te, luego los que no han sido jeitos y allí también son los años de
permanenciaen el terreiro lo que determinael lugar de cadauno.

Un día normal de ceremonia,es decir cualquier viernes, ésta co-
mienzaa las veinte horas.Desdevarios minutos antesla asistenciaes-
pera sentada—aquí también se respetala división de sexos,hombres
a la derecha,mujeres a la izquierda—,y al recinto sagradocomien-
zan a llegar los mediums, con sus ropas blancas o vistiendo con el
color de las ropas de su santo —rojo para Ogum, amarillo dorado
para Oxum, etc.—. Se acercanal altar a saludara su santo y al Pai
de Santo (saludoque serádiferente si el santo del mediumes mascu-
lino o femenino, independienteal sexo del medium). El Pai de Santo
está sentado delante del altar, en el sillón que le corresponde,mi-
rando hacia los mediums y hacia el público. Los atabaquescomien-
zan a sonar y se inician los cánticos,sin danzas,pues antes es nece-
sario hacer el «despacho’>de Exu. Se pide que Exu deje transcurrir
todo en orden, es decir que quedefuera del recinto sin perturbar la
ceremonia.Se inciensacon hierbasel recinto sagradoy el de la asis-
tencia y el Pai de Santo da inicio a la ceremonia: «En nombre de
Nuestro SeñorJesucristo,supremomedium, de Nuestra Madre Oxum
y del caboclo Viramundo, damos iniciada la sesión espiritual en el
terreiro de Umbanda.»

Se persignany todos juntos rezanel Padrenuestroy el Avemaría.
Despuésse pasa a danzar y cantar para los distintos Orixás (Oxum,
Ogum, Xangó, etc.). Cadamedium se adelantaal altar cuandose can-
ta para su santo y saluda. Cuandollega el momento de cantar para
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Oxossese canta también para los caboclos y los mediums comienzan
a recibirlos; cada medium incorpora siempre el mismo caboclo. Se
sigue cantando y danzando.Se entremezclanmediums ya incorpora-
dos, mediumsen trance y mediums sin incorporar. Los caboclosemi-
ten chillidos agudos al danzar y son encendidoscigarros para ellos.
Luego de varios cánticosse invita a la concurrenciaa «tomar pases»
con los caboclos; la asistenciaconversacon ellos ya sea sobre algún
problemalaboral, amoroso,algún caso de enfermedado simplemente
pedirán ser liberados de las cargasnegativas, de los fluidos que su
cuerpo posea y que dificultan su vida normal.

Las consultas duranvarios minutos; la clientela elige con cuál de
los caboclas quiere conversar —se escuchanconversacionesacerca
de las virtudes o eficacia de cadauno de ellos. El Pai de Santotam-
bién recibe caboclo, el Pai Viramundo, generalmenteel más solicita-
do por la asistencia.Concluido este momento de la ceremonia,que
transcurreen silencio, sin cánticosy sin música, se vuelve a cantar y
los caboclos danzan hasta que se los invita a retirarse por medio
de una canción:

«É madrugada, cantou a Ciriemá
os caboclos váo embora
eles vdo pra sua aldela
ao lado da Juremá
Eles váo pra sua aldela olelé o ¡alá...

Todos saludanal caboclo Viramundo y a la cúpula de la estructu-
ra jerárquica (Ogáesy Máe Pequenaque durante la ceremonia no
han incorporado) y comienzan los trances para volver a su estado
normal. Todo el mundo colabora sujetándolosdurante la crisis, im-
pidiendo que caigan al sueloy se golpeen,calmándoloscuandoel tran-
ce acaba...

La ceremoniaestápor finalizar. Se vuelve a rezarel Padrenuestro
y el Avemaría; el Pai de Santo bendice a todos deseándolespaz espi-
ritual y material.

En hilera, como estabanal comienzo de la ceremonia,van salien-
do los mediums,primero las mujeresy despuéslos hombres.Se canta:

«Vou fechar minha Jurema
vou fechar meu Juremá
Com licenga da Máe Oxum
e de nossoPai Oxalá» 6

«Es madrugada,cantó la Cinema/los caboclos se van/van para su aldea/
al lado de Jurema/vanparasu aldea,olelé, olelá.»

6 «Voy a cerrar mi Jurema/voya cerrar mi Jurema/conpermiso de la ma-
dre Oxurn/y de nuestropadreOxatá.»
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VII. Terreiro B (FGB)

Grupo: Este es muy pequeño, inestable y compuesto en general
por individuos de baja renta y/o poca estabilidad social. Su núcleo
es familiar: la jefa, una mujer de algo más de 40 años; su esposo,
chófer de ambulancia,de 32; su sobrino, camionero, de 28; una en-
tenada de 25. Sólo la jefa y su sobrino «reciben» Orixás; los otros
dos cumplen papelesrituales auxiliares, el marido de la jefa como
~<~<abalueiro»(abaluo atabaquees el tambor ceremonial),la entenada
como ~<camboni»,ayudantea todo efecto de los Orixás. Una persona
aiena al grupo familiar, un mulato dc 38 años, comerciante de cha-
tarra, coinpleta el «staff» ceremonial, también como abaluciro. La
asistenciaa los ritos pocasvecessupera las seis personas,no sienípre
las mismas; el repertorio general de la asistenciaen el término de
un año no superó las veinte personas.

Espacio: Las ceremoniasse realizan en dos lugares. Todos los
viernes por la noche,en la salade la propia casade la jefa y su ma-
rido; domingo por medio, en una floresta montañosade las cerca-
nías donde,por la existencia de una caída de agua y vegetaciónvir-
gen, la eficacia de ciertos ritos es mayor. Este lugar es utilizado por
varias decenasde grupos que en él han cercado pequeñosiccintos
y han construido instalacionesrudimentarias.Como el ritual que des-
críbiremos tiene lugar en la casa no nos detendremosen el recinto
de la floresta.

La casa está situada en un barrio periférico del norte de la ciu-
dad de Sao Paulo, a 15 kilómetros del centro. Barrio pobre, de topo-
grafía irregular, con un altísimo índice de delitos violentos, en él se
entremezclancasas,generalmentepobres, y favelas (chabolas)(fig. 2).

El espacio sagrado debe pactar con el profano; en potencia la
mayor parte del tiempo, bastanunos pocos desplazamientosde mue-
bIes y algunos trazos de tiza en el suelo para hacerlo despertar.Esa
pendularidadentie los dos mundos no se detieneen momentoalguno;
al igual que muchos de los objetos de uso trivial en la casa y que
pasan a ser empleados en las ceremonias (bandejas, vasos, cubier-
tos, etc), el espacio,más que adoptar, aunque temporariamente,ca-
rácter sagradoo profano, es uno u otro prácticamenteal mismo tiem-
po, según la intención, el sentido de la acción,de quien por él transi-
ta. Este pasajetan fluido entre los dos dominios tiene su correlato
en el también fácil pasajeentre actitudes; en medio del ritual o en

los intermedios entre un momento y otro del mismo, los asistentes
y oficiantes comen, bebencafé o aguardiente,hacen bromas,hablan
de su trabajo o de fútbol.

Manteniendocon el de la floresta una gran similitud, alterada sólo por
la utilización en algunos ritos de la caída de aguay de la vegetación.
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PA~I LLO

Fío. 2.—( 1) asentau<cu,<o de Exu, da seguridad a la pucixa; ~2;<í,=<¿ Ir Lxii;
(3) sobre la nevera,imagendel cacique Serpeti ,4raja, en reemplazode <Dxosse;
(4) en un incómodo inlersticio, la imagen dc Xangó; (5) silla de Theré (una es-
pecie de Eré); (6) asentamientode Ogum con su espada; (7) altar,- (8) ata-
baques.

Ritual: La peligrosidad extrema de las fuerzasque van a ser ma-
nipuladas en la ceremoniaexige que éstasea rodeadade cuidadosas
precaucionesmísticas.Horas antesde iniciar el rito se enciendenve-
las para Xangó (marrones),Ogum (rojas), Oxosse(verdes)y Exu (ro-
jas y negras) en sus respectivosasentamientos,acompañadaspor el
rezo de oraciones específicaspara cadaentidad.La salaes dispuesta
para la ceremonia; en una mesita con ruedas, destinadacotidiana-
mente al televisor, cubierta por un mantel, se colocan algunas ima-
genes: distintas vírgenes,San Jorge, San Cipriano, Preto Velbo, Bo-
iadero, Crianqa, etc. Este es el congá o altar, centro radial del es-
pacio sagrado.A sus pies y en los demás lugares sagrados(junto a
los atabaques,en el rincón de Ogum y de Xangó, etc.) son dibujados
con tiza algunos símbolos, los pontos riscados. El central, frente al
altar, combinarasgosrelativos a Ogum (espadas)y a Oxosse(flechas)
entrelazadoscon estrellasde cinco puntasy crucesalrededordc una
estrella de seis puntas «símbolo Yoga que viene de Italia» (fig. 3).

Toda la asistencia de pie, la jefa del terreiro parada frente al
altar «abre los trabajos’> con una oración de varios minutos en los
que se refiere al poder divino, a la falsedad y podredumbrede este
mundo y a aquellos dignos de misericordia: ancianosde asilos, en-
fermos, presos sin culpa, niños que «mendigande puerta en puerta
un pedazode pan’>. A esta oración le siguen tres católicas: «Padre-
nuestro», «Avemaría>’ y «Salve».Luego, ritmados ya por el toque de
los dos atabaques,se salvan las distintas entidades,los elementos
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Fj~c. 3

(fuego, aire, tierra, agua, viento) y las primeras canciones rituales
(pontos cantados) son entonadas.Se van saludando todas las enti-
dades sin un orden recurrenteaunque la primera es siempre la que
«gobierna>’eseaño (1982: SáoJorge/Ogum; 1981: Sáo Sebastiño/Oxos-
se) y las últimas, de espaldasal altar, de cuclillas y golpeando, de
brazos cruzados, el suelo con las uñas, los distintos Exus y Pombas
Giras.

El núcleo de la ceremoniaes la llegadade los Orixás que van a en-
carnar en los dos mediums y, a veces, en algún asistente.En cada
ceremoniase presentantres o cuatro tipos de Orixás: no existe gene-
ralmenteuna determinaciónprevia expresade quienesvan a «bajar>’
ni cuál va a ser el orden. Muchasveces la llegada de una entidad res-
ponde a la necesidad de algún cliente que ha venido expresamente
a hablar con él (a hacer«consulta»)pero estaexpectativapuedeper-
fectamenteserfrustrada, no «venir» cl Orixá o venir y no coniunícarse

con el consultante.
Paja que un Orixá «baje», la jefa comienzaa cantar las cancio-

nes correspondientes(pircar os pontos), acompañadapor los tambo-
res y el canto y golpes de palmas de la asistencia:

~<Dizem que Exz¡ só sabe dar risada
mas chi é Exu das Se/eEncruzilbadas
a sim gira é forte e tem misterio
depois da hora grande vai girar no cemitério>’ 8

El trance se inicia generalmenteen medio de la danza del me-
dium, una contracción de todo el cuerpo seguidade fuertes temblo-
res, una nueva contraccióny el «covalo> estácabalgadopor su santo.
El medium puedeestar ya vestido con la ropa correspondienteo ha-

Dicen que Exu sólo sabedar risotadas/peroél es Exu de las siete encru-
cijadas/suacciónes fuertey tiene misterio/despuésde medianocheva a actuar
en el cementerio.»
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cerlo inmediatamentedespuésde la posesión.Distintos atributos co-
rrespondientesal estereotipode la entidad (sombreros,espadas,hue-
sos, juguetes,etc.) le son entregadospor la camboni o algún asisten-
te. El Orixá saludaal altar, los distintos puntos sagrados(tambores,
rincones de Xangó, Oxosse,etc.) y finalmente a todos los presentes
con un abrazo ritual: hombro derecho contra hombro derecho, iz-
quierdo contra izquierdo, y nuevamentederecho contra derecho. El
Orixá recibe ciertas ofrendas que simultáneamentesirven para re-
forzar la caracterizaciónde su estereotipo: caramelospara los Erés,
cigarros para los caboclos, aguardientepara Exu, etc.

El Orixá en tierra puedeo no tener una misión a cumplir. Esta
puedeser completaralgún rito comenzadopor otro Orixá en la mis-
ma ceremoniao en otra anterior, exigir el cumplimiento de algunata-
rea que él mismo indica, transmitir algún mensajede caráctergene-
ral o particular a la asistenciao resolver algún problema de uno o
más de los presentesdel que seha enteradoantesde llegar a tierra.
En otras ocasionespuede preguntar si alguien quiere hacer alguna
consultacon él o ser encaradopor un asistenteque le solicita audien-
cia. Algunas veces éstasson públicas y el Orixá y su consultantedis-
cuten el problemaa la vista y oído de todos, .pero en la mayoría de
los casosla consulta es privada. Orixá y cliente se retiran a la otra
habitacióno a la cocina,despuésde que el primero haya iniciado una
de sus cancionesque será proseguidapor los que permanecenen la
sala y renovadauna y otra vez por aquel desdedondeesté; la música
operacomo una cortina que garantiza la privadidad de la consulta.
El Orixá puedetambién haceralgún «trabajo» o «macumba>’; en la
mayoríade los casoséstosson presentadoscomo contraataquesa pre-
suntosataquessufridos por algún clientey consistenen la manipula-
ción de los nombresde los enemigosescritos en un papel. La mani-
pulación puedeconsistir en su introducción en un coco agujereadoal
que se agrega pólvora y vidrio molido, arrojado posteriormenteal
fuego para que estalle; su introducción en un recipiente con aguar-
diente y vinagre, ensartadocon un cuchillo; la danza sobre él del
Orixá, etc. La defensade los asistentesse lleva a cabo también por
el «pase»,una especiede imposición de manos que lleva a cabo el
Orixá con todos los asistentes.En muchasocasionesel propio terreiro
debeserprotegido especialmentepara lo cual se lo inciensacon hier-
bas aromáticasencendidaspor carbón o leña extraídos del fogón del
patio que se ha prendido antes de iniciar la ceremonia.

Los Orixás en tierra —casi siempre de la misma clase— bailan,
-cantan, beben, fuman, comen, juegan, conversan con la asistencia,
etcétera.En determinadomomento (la «gira» —presenciaen tierra—
de una entidad no tiene un tiempo preestablecidoy puededurar de
pocosminutos a variashoras)los Orixás anunciansu partida, comíen-
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zan las cancionesde despediday se produce una nueva crisis me-
diúmnica que libera el cara/o de su posesor. Tras varias «giras»
un Orixá o l.a jefa del ferreiro anuncian que la ceremoniava a fina-
lizar, Esto puedeser llevado a cabo por un Orixá o, en la mayoría
de los casos, por la jefa que reza algunas oraciones católicas, una
umbandistamuy parecidaa la del inicio y canta, coreadapor todos,
una canción final de despedida:

«Eu fecho a nossagira
com Deus e nossa Senhora
en ¡echo a nossa gira
Samboré e pemba dc Angola»

VIII. En los dos casosdescritos,como en cualquier otra ceremo-
ma de este culto, la posesión está estrictamentepautadaen varios
planos. Distingamos al menos los siguientes:

— Disposición del medium: limpieza ritual y profana exigidas,
cumplimiento de prohibiciones alimentarias,sexuales,etc., en un pe-
ríodo determinado(y corto) anterior a la ceremonia,rituales particu-
lares para «fortalecer su cabeza»,«concentrarlo»,darle «seguridady
fortaleza’>, etc.

— El respeto de las jerarquías: la importancia de los Orixás re-
cibidos por los mediums,su escalaen la jerarquía,está en correspon-
dencia con la que éstosmantienenentresi. El Orixá jefe del ferreiro
encarnaen la personaque detengala jefatura religiosa del terreiro.

— La conformación de estereotipos.Cada entidad tiene una «fi-
gura>’ característicay diferencial: un lenguaje corporal que pone en
juego un repertorio especifico y limitado de gestosy actitudes, posi-
ción del cuerpo,de la cabezay extremidades,forma de desplazamien-
to, etc.; formas de comunicaciónen la que intervieneno sólo el tipo
de discurso sino la forma en que éstees articulado, idioma y dialec-
tos empleados(portugués, «español’>, «nagó»,«guaraní>’, etc.) ‘~, acen-
to, locuciones típicas, carcajadas,gritos, etc.; tipos de vestimentas,
adornos,complementos,etc.; actitud de la entidad respectoa la ce-
remonia, a las otras entidades,a los presentes,etc. que va de la jo-
cosidad de los Erés a la picardía alcoholizadade los bahianos o de

9 «Cierro nuestra ceremonia/con Dios y NuestraSeñora/cierronuestracere-
monia/Samboréy tiza de Angola.»

‘~ Las comillas aquí indican el carácterimaginativo de los idiomas. De esta
manera,el «español»habladopor la «ciganaSatira» era un portuguésmechado
con algunaspalabrasitalianas y otras españolascon acentocaricaturescamente
mexicano. La diferencia entre este «idioma» y el que el observadorhablaba
fue explicadapor la entidad por ser su españolmuy antiguo, de «antesde la
guerra».
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los maru¡os, de la lascivia de las PombasGiras a la altivez de los
caboclos, de la serenidad de los pretos veihos a la violencia de los
Exús, etc. En ciertos casos,como en el de los caboclos, Erés, prelos
veihos, las entidadesafricanasallí donde «bajan>’ (como en el terrei-
ro A), etc., los elementoscaracterísticoshan sido diseñados,escogi-
dos y articulados en una forma tan eficientemente diferencial que
frente a ellos el reconocimiento de su identidad no puede dejar de
ser inmediatay total; en otros, estereotiposmenos definidos posibi-
litan confusiones(p. ej. cigana con PombaGira, marujo con balíiano,
etcétera)-

IX. Al lado de intentos de comprensiónparcial del fenómenoum-
bandista (Fry, IvonneMaggie, Patricia Birman, Liana Trinidade, Tema
Pechman,etc.) se han propuestootros globales que trataban de cap-
turarlo, como ya se ha dicho, en un sentido único, cerrado,conclu-
yente, que lo remitían a situacionesy contradiccionesde la realidad
brasileña sin dejar residuos.Proceso integratorio y adaptativo a la
sociedadurbanabrasileña(Procopio Camargo),religión del proletaria-
do (Bastide), proceso de control del sistemasobre una cultura con-
testataria (Luz y Lapassade,R. Ortiz), la propia distancia entre las
distintas lecturas patentiza que el esfuerzo interpretativo ha mutila-
do la realidad. Los intentos parciales,por el contrario, mantienenen
su especificidadlo multívoco de la cuestión.Así, el aspectopolítico,
las contradiccionesinternas y externas de los terreiros, el papel te-
rapéutico del culto, el despliegueritual, el «sentidocomún» que rea-
limenta, etc. han sido exploradoscon mayor o menor fortuna pero
siempre contribuyendo a un enriquecimiento de la comprensión de
Umbanda.

Podemospensaren el «objeto» Umbandacomo una articulación de
distintos planos de realidad de los que el parágrafo anterior da una
muestra.Por cierto, ninguno de ellos por separado,recorteparcial al-
guno, puedepretenderdar la «verdad»de Umbanda,pero sí se puede
pensar en una jerarquía entre ellos. La hipótesis que aquí dejamos
planteada,a la que ya hemos hecho referencia,es que el núcleo del
fenómeno está constituido por la dinámica entre «sentidocomún»y
ritual: la organización de la experiencia social que Umbanda rcali-
menta y recrea en su juego ceremonial.


